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La no confirmación de las controvertidas normas sociales de género coloca a las iden-
tidades trans en un estado de abyección. Los medios de comunicación, principalmente 
el cine, juegan un papel indispensable en la formación, el rechazo y la promulgación de 
tales ideologías. Para comprender este discurso, se toman las películas en malayalam 
Ardhanaari (2015) y Njan Marykutty (2018) para examinar la cuestión de la “abyección”, 
concepto de Kristeva y “hacer género”, de West y Zimmerman. El estudio argumenta 
que la abyección que enfrentan las identidades trans las obliga a interpretar su género 
de acuerdo con la feminidad cisnormativa. El estudio argumenta, además, que las identi-
dades trans deben abrazar la abyección y emplearla como una herramienta política para 
alterar la estructura de género tradicional hegemónica establecida y sus definiciones.
pAlAbrAs clAVe: Abyección, cine, identidad, género, mujeres trans.

The non-confirmation to vexed societal gender norms places trans identities in an ab-
jected state. Media, mainly cinema, plays an indispensable role in shaping, shunning, 
and promulgating such ideologies. To understand this discourse, the Malayalam films 
Ardhanaari (2015) and Njan Marykutty (2018) are taken to examine the question of “ab-
jection”, a concept by Kristeva, and “doing gender”, by West and Zimmerman. The study 
argues that the abjection trans identities face forces them to perform their gender in 
accordance with cisnormative femininity. The study further argues that trans identities 
should embrace abjection and employ it as a political tool to disrupt the established 
hegemonic traditional gender structure and its definitions. 
Keywords: Abjection, cinema, identity, gender, trans women.

A não confirmação de normas sociais de gênero controversas coloca as identidades trans 
em um estado abjeto. A mídia, principalmente o cinema, desempenha um papel indis-
pensável em moldar, evitar e promulgar tais ideologias. Para entender esse discurso, 
os filmes Malayalam Ardhanaari (2015) e Njan Marykutty (2018) são levados para exa-
minar a questão da “abjeção”, um conceito de Kristeva, e “fazer gênero”, de West e 
Zimmerman. O estudo argumenta que a abjeção enfrentada pelas identidades trans as 
obriga a performar seu gênero de acordo com a feminilidade cisnormativa. O estudo 
argumenta ainda que as identidades trans devem abraçar a abjeção e empregá-la como 
uma ferramenta política para romper a estrutura de gênero tradicional hegemônica es-
tabelecida e suas definições.
Palavras-chave: Abjeção, cinema, identidade, gênero, mulheres trans.
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inTroducción

Los términos “sexo” y “género”, que forman la base para comprender 
las sexualidades, no son sinónimos, pero a menudo se usan indistinta-
mente. Como señala Ann Oakley en Sex, Gender and Society, uno de 
los primeros trabajos que abordó directamente el concepto de género, 
el sexo está determinado por factores biológicos como los genitales y 
los marcadores primarios al nacer, mientras que el género se construye 
culturalmente (Oakley, 1985). Butler (1990), a través de su obra Gen-
der Trouble, profundiza en los conceptos de sexo y género. Si bien está 
de acuerdo con la idea de que el género se construye culturalmente, 
agrega que el género es una actuación, un acto, que se repite para satis-
facer las normas de género establecidas en nuestra sociedad patriarcal. 
El sexo, opina Butler, no es esencial ni natural, sino que se construye 
culturalmente como el género, y “quizás siempre fue género, con la 
consecuencia de que la distinción entre sexo y género resulta no ser una 
distinción en absoluto” (p. 10), acabando así con las diferencias que 
existen entre estos.

El género y la sexualidad “existen dentro de los discursos de poder” 
(Nayar, 2017, p. 255). Estas estructuras de poder resultan en arraigar las 
jerarquías y binarismos de género y sexualidad dentro de nuestra socie-
dad, lo que resulta en la otredad de variantes de género e individuos con 
sexualidades alternativas. Estas variantes de género e individuos 
con sexualidades alternativas forman parte de una comunidad más ex-
tensa, la comunidad lgbTq+ o la comunidad queer.

El término queer, propuesto por primera vez por Teresa de Lauretis 
en una conferencia en la Universidad de California, se refiere a indi-
viduos que no se ajustan a las normas y prácticas de género seguidas 
en nuestra sociedad patriarcal (Ghosh, 2020). La comunidad queer in-
cluye una plétora de identidades que existen más allá del orden social 
del marco de género binario: identidades trans, identidades femeninas 
masculinas, lesbianas, gays, etc. Las identidades trans son el enfoque 
principal de este estudio y, a menudo, se usan como un término general 
para individuos cuya identidad de género difiere de su sexo asignado 
al nacer y difieren de las nociones binarias de género tradicionales que 
existen en nuestra sociedad patriarcal (Levitt & Ippolito, 2014). Como 
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afirma acertadamente Halberstam (2018), transgénero “nombra una 
amplia gama de cuerpos con diversas relaciones con la identificación de 
género cruzado” (p. 27). Desde tiempos inmemoriales, los individuos 
de la comunidad “transgénero” han sido ampliamente malinterpretados 
y discriminados. La comprensión de la identidad transgénero y el acti-
vismo asociado con esta variante de identidad de género es diferente y 
única para los países del sur de Asia, especialmente India. Por lo tanto, 
como afirman Dutta y Roy (2014), no podemos considerar las identida-
des transgénero en el sur de Asia como meras “expresiones locales de 
identidad transgénero” (p. 320). Surge la necesidad de analizar de cerca 
la vida y la cultura de la comunidad transgénero en la India. 

En el contexto de la India, las identidades trans asumieron el papel 
de guardaespaldas reales, asesores y mensajeros de los reyes (Penro-
se, 2001). Las personas transgénero también desempeñaron un papel 
importante en los harenes, que albergaban a la reina y otras mujeres 
que pertenecían o trabajaban en la casa real. El cambio en la posición 
de las personas transgénero en India se agravó después de la coloniza-
ción (Hinchy, 2014), con la llegada de los británicos que siguieron un 
sistema de género binario y normalizaron la heterosexualidad. Hinchy 
(2019) describe en detalle cómo los poderes coloniales intentaron bo-
rrar la existencia de las identidades hijra3 de las esferas socioculturales 
y políticas de la sociedad india a través de su obra Governing Gender 
and Sexuality in Colonial India: The Hijra, c.1850-1900. En las reglas 
coloniales, las identidades y las sexualidades alternativas se conside-
raban “castas criminales”, y se implementaron leyes que penalizaban 
cualquier forma de variación sexual y de género que no fueran los bi-
narios aceptados de hombres y mujeres. Durante las décadas de 1850 y 
1860, los hijras fueron considerados secuestradores e infames por es-
clavizar y castrar niños, lo que representaba una amenaza para el orden 
social y político (Hinchy, 2019). Los británicos prohibieron cualquier 
desviación del género binario con el establecimiento de la Sección 377 

3 En la mayor parte de la India, “los hijras son hombres fenotípicos que vis-
ten ropa femenina e, idealmente, renuncian al deseo y la práctica sexual al 
someterse a una emasculación sacrificial, es decir, una escisión del pene y 
los testículos, dedicada a la diosa Bedhraj Mata” (Reddy , 2006, p.2).
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del Código Penal Indio (ipc). Aunque la sección fue despenalizada en 
India en 2018 por la honorable Corte Suprema de India, la comunidad 
lgbTq+, incluidas las personas transgénero, continúa existiendo como 
un grupo despreciado en India y es un blanco continuo de violencia.

El género, tal como se desempeña en la sociedad patriarcal, es re-
sultado de las interacciones. Es un “hacer social” (West & Zimmerman, 
1987, p. 129), y el significado del género se forma a través de las accio-
nes humanas y cómo los individuos hacen género. “Las únicas caracte-
rísticas físicas que pueden jugar un papel en la atribución de género en 
la vida cotidiana son aquellas que son visibles” (Kessler & Mckenna, 
1978, p. 76). West y Zimmerman (1987) plantean una opinión similar 
en su trabajo “Doing Gender”. Por lo tanto, se tienen en cuenta criterios 
implícitos como la apariencia física, los patrones de comportamiento, 
las interacciones con las personas y las situaciones alrededor para la 
“atribución de género” (Kessler & McKenna, p. 2) o la “categorización 
de sexo” (West & Zimmerman, p. 127). En nuestra sociedad patriarcal, 
las personas se colocan en los marcos binarios de género heteronorma-
tivos de hombre y mujer, principalmente en función de cómo hacen su 
género.

West y Zimmerman (1987) definen “hacer género” como un fenó-
meno complejo que implica “actividades micropolíticas, interactivas y 
perceptivas guiadas socialmente que proyectan actividades particulares 
como expresiones de la naturaleza masculina y femenina” (p. 126). Los 
individuos recurrentemente hacen género en coherencia con las inte-
racciones y expectativas sociales, restableciendo los marcos binarios 
de género establecidos dentro de nuestra sociedad. Si “hacer género” 
por parte de cualquier individuo no encaja en los marcos masculino y 
femenino, se le considera como un paria. La alteridad u otredad es el 
proceso de creación de dos grupos jerárquicos: ellos y nosotros. Como 
acertadamente coincide Staszak (2009), otros se construyen por la 
presencia de los estereotipos que se crean y establecen culturalmente 
en la sociedad y también por las estructuras de poder que existen en 
nuestra sociedad patriarcal. Conduce a la creación del yo grupal do-
minante y del grupo dominado, los otros que se convierten en lugares 
potenciales para la discriminación. La abyección introducida por Kris-
teva en Powers of Horror son “los miedos y las fantasías que dominan 



5La abyección y la intersección de las identidades de las mujeres trans:...

el imaginario cultural con respecto a cualquier cosa que amenace la 
estabilidad del orden simbólico” (Kumar, 2021, p. 4). Tanto los térmi-
nos abyección como otredad se usan mayoritariamente como sinónimos 
en los escenarios académicos actuales y este estudio también usa estos 
términos indistintamente.

Los textos principales elegidos para este estudio son películas en 
malayalam de Kerala,4 Ardhanaari (2012) y Njan Marykutty (2018), 
ambas con identidades de mujeres trans como protagonistas. Ambas 
películas son textos visuales que se estrenaron en el siglo xxi y, por 
lo tanto, nos brindan una representación de las identidades trans en la 
sociedad de Kerala durante el mismo periodo de tiempo. Además, este 
cine regional actúa como representante de la cultura y las tradiciones 
que siguen las comunidades transgénero y la sociedad en general. Am-
bas películas se estrenaron después del censo de 2011, realizado en In-
dia, que fue el primer censo en incorporar el número de poblaciones 
transgénero en el país. Las identidades transgénero que se emplearon 
principalmente para el desahogo cómico o como personajes de menor 
importancia en el cine malayalam sufrieron un cambio de paradigma 
con el lanzamiento de estas dos películas. Por lo tanto, se hace inevi-
table un análisis cuidadoso de estas dos películas contemporáneas. 
Ambas fueron seleccionadas para el análisis y sirven como artefac- 
tos sociales que nos transmiten el espacio y la posición de las identi-
dades transgénero en Kerala, lo que hace que el estudio sea relevante.

El objetivo de una investigación cualitativa es identificar los sig-
nificados y patrones subyacentes (Babbie, 2007). Como las dos fuen-
tes primarias elegidas para el estudio son textos visuales, se emplean 
metodologías visuales para llegar a una conclusión. Al considerar la 
película como un texto, esta investigación cualitativa lleva a cabo un 
análisis textual y un análisis del discurso de los textos primarios, para 
comprender el significado y los patrones subyacentes en estos textos 
visuales y analizar cómo se representan los personajes de mujeres trans. 
El análisis textual se utiliza para identificar los mensajes que están codi-
ficados, decodificar sus significados (Hartley, 2002) y para deconstruir 
las convenciones narrativas empleadas en el texto. La metodología de 

4 Un estado en el suroeste del subcontinente India.
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análisis del discurso, que también se emplea en este estudio, analiza 
y estudia estos textos visuales para comprender cómo se configuran 
las identidades trans y el conocimiento sobre ellas en esta sociedad. El 
análisis del texto se hizo estudiando de cerca los personajes, conver-
saciones, situaciones que ocurrieron en las películas y el estudio tiene 
como objetivo explorar cómo los valores, convenciones y creencias 
de la sociedad patriarcal influyen en la vida de las identidades de muje-
res trans en las películas seleccionadas.

Utilizando el enfoque de la teoría crítica, este estudio cualitativo 
examina la representación de las identidades trans en los textos visuales 
primarios a través de los marcos teóricos de abyección y doing gen-
der, conceptos introducidos por las teóricas Kristeva (1982a) en su obra 
Powers of Horror y West y Zimmerman (1987) en su trabajo “Doing 
Gender”, respectivamente. El estudio indaga la abyección a la que se 
enfrentan las mujeres trans protagonistas de estos textos visuales por su 
identidad de género y su forma de “hacer género”. Como los medios, 
especialmente las representaciones cinematográficas, reflejan el fun-
cionamiento de la sociedad y las estructuras que han jugado un papel 
indispensable en la formación, el rechazo y la promulgación de nocio-
nes heteronormativas o subversivas entre los individuos, el estudio se 
vuelve más relevante y ayuda a comprender el pulso de las masas.

culTurA VisuAl y represenTAción TrAns
en el cine MAlAyAlAM 

Los medios visuales como el cine y las plataformas oTT reflejan la so-
ciedad y sus estructuras. Los medios populares actúan como una es-
tructura de poder muy influyente que es “principalmente responsable 
de nuestras percepciones de las normas y la realidad del día a día” (In-
fante et al., 1997, p. 383). La forma en que los grupos sociales son tra-
tados en las representaciones culturales tiene un impacto significativo 
en la vida real de las personas (Dyer, 2002). Los medios actúan como 
una estructura de poder muy influyente que construye y da forma a 
las ideologías entre el público. Los medios de comunicación fueron y 
son responsables de arraigar nociones binarias estrictas y convencio-
nales de marcos de género entre las masas, evitando así las identidades 
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trans y dirigiendo la violencia hacia ellas debido a su expresión de gé-
nero no normativa. Entre los medios, el cine funciona como el medio 
más influyente que da forma a las ideologías sociales, culturales y po-
líticas de los individuos. Como bien se argumenta en el libro Literary 
and Cultural Theory de Rivkin y Ryan (2017), los géneros cinemato-
gráficos son estructuras mentales que integran sensaciones, emociones 
y acciones, activando el cuerpo y la mente del espectador (Ritvin & 
Ryan, 2017). Su efecto sobre las personas y la sociedad es notablemen-
te mayor que las nociones que proliferan a través de la historia oral o 
escrita, los mitos, etc. Las películas tienen un método para inyectar y 
moldear ideologías en la mente de sus espectadores (Singh & Khattri, 
2021), y actúan como un medio de transformación de los individuos y 
la sociedad (Kubrak, 2020).

A menudo, en el cine indio, las personas transgénero se han pre-
sentado como trabajadoras sexuales, mendigos, delincuentes o se las 
emplea para brindar desahogo cómico en ciertas situaciones. Se las re-
presenta como personas vestidas con un estilo sartorial hiperfemenino 
y un lenguaje corporal bullicioso. Tales representaciones empañadas 
dejan desprotegidas y vulnerables las identidades de las personas trans. 

Kerala es un estado de la India que tiene la “práctica cultural de leer, 
señalando uno de los aspectos significativos de Kerala como estado, su 
ávido consumo diario de cultura impresa y visual” (Mokkil-Maruthur, 
2011, p. 4). Los medios de comunicación juegan un papel indispensable 
en la formación y remodelación de la mentalidad de las personas. Por 
lo tanto, las representaciones opacas de las identidades trans en el cine 
colocan a las identidades en un espacio desprotegido y vulnerable.

Las representaciones de las identidades trans en el cine malayalam 
han sido pocas, e incluso entre ellas se pueden rastrear una mayoría de 
representaciones erróneas de la comunidad. En la película Soothradha-
ran (Lohitadas, 2001), el actor Salim Kumar se disfraza de hijra (mujer 
trans) y vive entre ellas para ganarse la vida. A través de esta película, 
la comunidad se representa como inauténtica, pues en ella un indivi-
duo recurre a trabajos degradantes para ganarse la vida. Otra película, 
Chanthupottu, dirigida por Lal Jose (2005), tiene como protagonista 
principal a una mujer trans, pero la película representa falsamente una 
identidad trans. La historia trata sobre un hombre que ha sido criado 
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como mujer, absorbiendo así características femeninas. No se identi-
fica como una persona trans. Sin embargo, el protagonista está repre-
sentado como una identidad trans en la película. Filmes como Salt and 
Pepper de Abu (2011) estereotipan a las personas transgénero como 
profesores de baile o empleados en salones de belleza. Por lo tanto, 
a pesar de que la comunidad transgénero en Kerala está empleada, edu-
cada, e involucrada en trabajos respetables y se esfuerza por crear un 
espacio social para ellos en la sociedad, la representación cinemato-
gráfica de esta comunidad es a menudo como individuos que realizan 
trabajos indignos, que van a ser ridiculizados y burlados, marginados y 
patologizados. Se puede ver una transición de tales representaciones en 
las películas Ardhanaari, estrenada en 2015, y Njan Marykutty, lanzada 
en 2018, que son los productos principales elegidos para este estudio.

La película Ardhanaari, dirigida por Souparnika (2012), reflexiona 
sobre la vida de Vinayan, una mujer trans. Ella es ridiculizada y consi-
derada una  persona marginada por la sociedad y su familia. Deja a su 
familia y encuentra refugio entre la gente de su comunidad que vive al 
lado, en una gharana5. Junto con la representación de la cultura y las 
prácticas hijra, la película también presenta la patética condición de 
las personas trans identificadas en nuestra sociedad, así como la violen-
cia y las prácticas inhumanas hacia ellas debido a su expresión de géne-
ro. La película también ilustra correctamente el estigma y el trauma que 
sufre una mujer identificada como trans.

La segunda fuente principal de este estudio, Njan Marykutty, diri-
gida por Sankar (2018), es la primera película de la industria cinemato-
gráfica malayalam que trató a un personaje transgénero con dignidad. 
Mathukutty, el protagonista, nacido como hombre, encarna el género 
femenino y hace la transición a Marykutty. La película aborda princi-
palmente sobre la difícil situación de Marykutty como persona transgé-
nero y su lucha para conseguir un trabajo en la fuerza policial de Kerala. 
Más tarde, gracias a su arduo trabajo y perseverancia, se convierte en la 
primera mujer transgénero en la fuerza policial de Kerala, un momen-
to de orgullo para todos, especialmente para la propia Marykutty. La 
película, a través de Marykutty, también retrata los otros desafíos que 

5   La casa hijra.
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enfrenta una mujer trans en su vida.

lAs idenTidAdes de lAs Mujeres TrAns AbyecTAdAs

En la teoría crítica, la abyección se percibe como un procedimiento de 
desechar individuos, identidades, cosas o situaciones que no se ajustan 
a las normas y reglamentos culturales y sociales. Kristeva (1982a) se 
ocupa principalmente de esta teoría crítica en Powers of Horror: An Es-
say on Abjection. Según ella, la abyección es un mecanismo de defensa 
que “garantiza que lo que es inaceptable para la mente consciente, y que 
de ser recordado causaría ansiedad, no pueda entrar en ella” (Gregory, 
2004, p. 803). Por lo tanto, cualquier cosa que perturbe el orden social 
y los límites establecidos en nuestra sociedad patriarcal es socialmente 
discriminada y vista con repulsión, aversión y miedo. Kumar (2021) 
describe lo abyecto como:

Lo abyecto no existe como sujeto sino como perpetuo otro de los sujetos; 
ya que amenaza el orden simbólico; evoca un disgusto psicológico, una 
emoción gutural y aversiva con un sentimiento enfermizo de repugnancia, 
aversión o náuseas. Para aquellos que son reducidos a la abyección, la ab-
yección no es un proceso psíquico sino más bien una experiencia social; el 
efecto estigmatizante del asco se dirige hacia personas o grupos percibidos 
como abyectos (Kumar, 2021, p. 4).

Lo abyecto ocupa un espacio donde “el sentido se derrumba” (Kris-
teva, 1982a, p. 2) y no crea un equilibrio. La abyección es, por tanto, 
acogida con una revuelta. Esto se convierte en un proceso interactivo 
mediante el cual se protege la existencia del yo al rechazar cualquier 
cosa que “no respete fronteras, posiciones y reglas” (Kristeva, 1982a, 
p. 4).

En una sociedad patriarcal heteronormativa, el género se coloca en 
un pedestal que se centra en el “consenso, la estabilidad y la continui-
dad” (Stacey & Thorne, 1985, p. 307). La deconstrucción de este marco 
establecido es una tarea tediosa debido a “la suposición general de que 
las personas optan por mantener las costumbres existentes” (Connell, 
1985, p. 263). Por lo tanto, dentro de nuestra sociedad que cree firme-
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mente en la estructura binaria de género, cualquier forma de variación 
es vista como abyecta y, por lo tanto, patologizada y perseguida. Dado 
que las identidades trans se niegan a adherirse a los marcos binarios de 
género, se las ve como algo que “perturba la identidad, el sistema, el 
orden” (Kristeva, 1982a, p. 4) y se las ve con una fobia que “no implica 
necesariamente el miedo a personas trans, sino simplemente cualquier 
actitud negativa (odio, repugnancia, ira o indignación moral) hacia las 
personas trans sobre la base de nuestras promulgaciones de género” 
(Bettcher, 2007, p. 46). Las protagonistas de las películas Ardhanaari y 
Njan Marykutty, quienes identifican su género como mujeres trans, son 
consideradas como suciedad y contaminantes que sacuden el equilibrio 
y amenazan los límites establecidos dentro de nuestra sociedad. Por 
lo tanto, son abyectadas y socialmente estigmatizadas. Se les consi-
dera sucias e impuras y sus familiares y la sociedad las rechazan. Am-
bos personajes nacen y se crían en hogares patriarcales con una fuerte 
creencia en las estructuras binarias normativas de género. Cuando cre-
cen para desafiar este estrato social establecido, son abyectos y sujetos 
a la represión.

En Ardhanaari, se puede ver que el hermano mayor de Manjula la 
golpea brutalmente porque cree que ella trae la ignominia para él y su 
familia (Souparnika, 2012, 13:00). Su repugnancia hacia Manjula es 
tan intensa y apasionada que llega incluso a arreglar que un político 
amigo suyo la mate (Souparnika, 18:00). Las mujeres trans en la vida 
real también se encuentran a menudo con este tipo de trato violento 
en los espacios domésticos y públicos. En Njan Marykutty también se 
puede presenciar la abyección de la familia hacia Marykutty. Tanto 
su hermana como su padre se niegan a mantener una relación con ella 
y se niegan a reconocerla. Se la identifica como la intermedia, la am-
bigua, la compuesta (Kristeva, 1982a). Esta naturaleza ambigua de 
Marykutty hace que se aísle de su familia. Tanto su hermana como su 
padre evidentemente le transmiten que se avergüenzan de ella. Ambos 
rompen todas sus relaciones con ella, e incluso su padre le dice que de-
searía que ella estuviera muerta debido a la humillación que por su cul-
pa tuvo que enfrentar desde varios sectores de la sociedad (Souparnika, 
1:03:00). Ambos no se dan cuenta de la desgracia y la privación social 
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por la que tiene que pasar Marykutty y apenas se identifican con ella. 
De hecho, ellos mismos solo se suman a la abyección que ella enfrenta.

  La sociedad también las trata, tanto a Manjula como a Marykutty, 
como parias y las mira con miedo y aversión. Son “mantenidas per-
manentemente a distancia” (Kristeva, 1982b, p. 127) para que las 
identidades aceptadas en nuestra sociedad puedan vivir en paz. No 
las aceptan y las desprecian por su inconformidad con la estructura 
normativa de género. Este desprecio que se dirige hacia las identida-
des trans es acertadamente definido por Tyler como “emoción urgente, 
gutural y aversiva, asociada a sentimientos adversos de repugnancia, 
aversión o náusea” (Tyler, 2013, p. 20). Varios casos de abyección de 
la sociedad se representan visiblemente a través de estas películas. En 
Ardhanaari, vemos a Manjula siendo aconsejada en un tono severo por 
su maestra en la escuela para que no se vista como una niña y sea como 
un hombre. Sus compañeros de clase también se burlaban de ella de-
bido a su forma de vestir y comportamientos, que iban a la par con la 
feminidad. Esta abyección que enfrentó Manjula por parte de su familia 
y su comunidad la obligó a migrar a otro lugar y buscar personas con 
identidades de género similares.

El enfoque de la humanidad hacia Marykutty tampoco fue menos 
diferente. El público exigió que se le prohibiera la entrada a la iglesia 
porque creen que influye negativamente en los demás, especialmente 
en los niños (Sankar, 2018, 9:00). Esta actitud de las personas se debe 
a que las identidades trans son consideradas como algo que se opone a 
los consensos culturales, algo que es traidor y algo de lo que hay que 
protegerse. Por lo tanto, las llamadas personas cuyo objetivo en la vida 
es garantizar el bienestar de los individuos en nuestra sociedad recha-
zan a un individuo que se identifica como mujer trans. Desestimaron 
su existencia y la humillaron constantemente física, mental y emocio-
nalmente. En las dos películas que se toman como fuentes principales 
para esta investigación, vemos que las identidades de las mujeres 
trans se denominan con términos despectivos como ombathu6 y, a 
menudo, se abordan con pronombres incorrectos. En Njan Marykutty, 

6 Un término despectivo utilizado en el sur de la India para referirse a las 
variantes de identidad de género.
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Marykutty incluso es desnudada en público por estas fuerzas antiso-
ciales que la consideran una amenaza y una razón para contaminar la 
sociedad. La brutal verdad es que, cuando esta atrocidad fue dirigida 
contra ella por dos hombres, la gente o el público que se agolpaba a su 
alrededor se quedaba como espectador mudo de este acto inhumano e 
incluso lo filmaban con sus teléfonos móviles (Sankar, 54:03-55 :46), 
participando así en este acto. 

La abyección y la violencia por parte de la policía es otro desafío 
que enfrentan las identidades de las mujeres trans. La fuerza policial, 
cuyo propósito es mantener la ley y el orden en la sociedad, aborda 
como basura a las identidades de las mujeres trans en estas películas. 
También cree profundamente que esta identidad de género variada per-
turba el consenso que está presente dentro de nuestra comunidad, que 
sustenta el orden social (Kristeva, 1982a). En Ardhanaari, uno puede 
ver a Manjula siendo torturada verbal, física y mentalmente por la po-
licía cuando regresa a casa después de años para ver a su padre morir 
por ella (Souparnika, 2012, 1:18:00). El comportamiento despreciable 
de la fuerza policial hacia las identidades trans se ve más evidente-
mente en Njan Marykutty, donde el antagonista de la película es Kun-
jipalu, un policía sexista y un verdadero representante de una sociedad 
heteronormativa patriarcal y nociones estrictas de él. Kunjipalu plan-
tea muchos obstáculos en la vida de Marykutty debido a su identidad 
de género. Nunca desaprovechó ninguna oportunidad para insultarla y 
cree que sería una vergüenza para toda la policía si “alguien como ella” 
se uniera a esta (Sankar, 2018, 1:01:00). Envió un informe negativo 
sobre ella a sus altos funcionarios para evitarlo, lo que llevó al psc a 
cancelar su elegibilidad para presentarse al proceso de selección. La 
naturaleza viciosa de Kunjipalu y otros policías en la estación de policía 
se revela nuevamente cuando se niegan a ayudar a Marykutty cuando 
es atacada por el público. Ellos, a su vez, cambiaron toda la narración 
y construyeron una nueva, que afirmaba que Marykutty estaba invo-
lucrada en actividades inmorales y se llevó a la fuerza a la hija de su 
amiga con ella por actividades inmorales. La desnudaron a la fuerza 
y disfrutaron de la humillación por la que tuvo que pasar Marykutty 
con una sonrisa maligna (Sankar, 55:46-1:02:00). Su modestia se vio 
comprometida repetidamente frente a estos individuos bárbaros. Fue 
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privada de su dignidad y de sus derechos humanos básicos. La trataban 
como inmundicia, como suciedad, como a una abyecta.

Las identidades de las mujeres trans abyectas en estas dos pelícu-
las se ven como una amenaza para uno mismo, como algo que obliga 
al yo a estar en un estado de impotencia. Como algo que cuestiona la 
existencia y la legitimidad del yo. Las identidades trans, a pesar de ser 
entidades no bienvenidas en nuestra sociedad, no se pueden borrar por 
completo, sino que solo se pueden empujar más allá de las fronteras. 
Esto se debe a que la presencia de un abyecto es obligatoria para legi-
timar la existencia del yo. La presencia de variantes de género como 
Manjula y Marykutty legitima la estructura binaria de género que se 
sigue en nuestra sociedad. Esto da como resultado la formación de una 
ideología dominante que se considera normativa y, por lo tanto, se apli-
ca en la sociedad.

Como acertadamente expresa Butler (1993), lo abyecto ocupa 
“aquellas zonas ‘no habitables’ e ‘inhabitables’ de la vida social que, 
sin embargo, están densamente pobladas por aquellos que no disfrutan 
del estatus de sujeto, pero cuyo vivir bajo el signo de “inhabitable” se 
requiere para circunscribir el dominio del sujeto” (p. 3). Butler trans-
mite claramente la interdependencia de lo abyecto y el sujeto y, por lo 
tanto, queda claro que los abyectos no pueden eliminarse por completo 
del marco social. Para ayudar al yo y darle una mejor posición sig-
nificativa, las identidades de las mujeres trans que existen como una 
oposición al yo son empujadas a un estado de miseria; son llevadas a 
un espacio liminal. La sociedad -que incluye a la familia, la policía y 
otras estructuras de poder-, expulsa a la mujer trans del cuerpo y trata de 
depositarla en algún lugar de la frontera imaginaria que existe entre el 
“yo y lo que amenaza al yo” (Creed, 1986, p. 65). La sociedad asegura 
que existe una brecha entre el sujeto y lo abyecto y esta brecha es 
algo que no se puede asimilar (Kristeva, 1982b). Por lo tanto, lo abyec-
to, incluidas Manjula y Marykutty, es y siempre será tratado con repug-
nancia, aversión y miedo en una sociedad heteronormativa.

La abyección es inmoral y tortuosa y es como un “odio sonrien-
te” (Kristeva, 1982b, p. 128). El abuso físico, mental y emocional por 
el que tienen que pasar tanto Manjula como Marykutty debido a las 
experiencias aterradoras por las que pasan es mucho más de lo que na-
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die puede imaginar. Se colocan en una posición marginada mucho más 
baja que los “marginales aceptados”. La narrativa distópica que se di-
funde sobre las identidades de las mujeres trans, de ser transgresoras 
de la estructura de género en la sociedad, hace que sean tratadas con 
miedo. La impotencia, el dolor y el sufrimiento por el que tienen que 
pasar estas identidades de mujeres trans son efectos secundarios de la 
abyección inhumana a la que se enfrentan y que se retrata de manera 
muy compleja en estas películas. Aunque la sociedad justifica esta ab-
yección afirmando que la extrañeza de estas identidades resulta en la 
abyección, la verdad es que la sociedad no trata de comprender y aliviar 
verdaderamente esta extrañeza.

“hAcer género” por Mujeres TrAns proTAgonisTAs

En sociología, el yo se define como algo que se forma como resultado de 
las interacciones sociales y no como un producto de la individualidad. 
De manera similar, a través de su concepto de “hacer género”, West y 
Zimmerman (1987) transmitieron que el género se hace en función de 
la sociedad y otros factores externos. Intentan establecer que el género 
es un fenómeno recurrente que está influenciado por las interacciones 
y expectativas sociales. Por lo tanto, rechazan las ideas presentadas por 
los deterministas y esencialistas biológicos, que creían que el género 
era innato y biológico.

El género se ha convertido hoy en un fenómeno social que legitima 
“las divisiones más fundamentales de la sociedad” (West & Zimmer-
man, 1987, p. 126), masculino y femenino. La expresión de género de-
pende inequívocamente del sexo de un individuo. El género, que forma 
la base para la formación de la identidad de un individuo, se realiza a 
través de “actos superficiales y convencionalizados” (Goffman, 1976, 
p. 69). Los individuos a los que se les asigna el sexo masculino y fe-
menino durante el nacimiento a menudo hacen el género en correlación 
con su sexo al adherirse a los principios cisnormativos de la sociedad. 
Las personas transgénero, al ser una comunidad de personas con va-
riantes de género, idealmente están “deshaciendo el género”. Están 
transmitiendo a través de su identidad de género que el género es inesta-
ble y existe como un espectro que incluye muchas otras variantes. Pero 
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las protagonistas femeninas trans en Ardhanaari y Njan Marykutty no 
están “deshaciendo el género” sino “haciendo el género” de tal manera, 
para encajar en la estructura de género cisnormativa.

Manjula y Marykutty muestran su género a través de métodos con-
vencionales que se correlacionan con el marco de género cisnormativo 
del que pretenden ser parte. Aunque Manjula sigue siendo una hijra y 
nunca se declara mujer, ella y otras hijras tratan abiertamente de ac-
tuar de acuerdo con los comportamientos femeninos estereotipados. 
En Njan Marykutty, aunque Marykutty afirma y proclama en voz alta 
muchas veces en la película que es transexual, se ve que sus esfuerzos 
son para no aparecer como una identidad trans sino para pasar por mu-
jer. Las interacciones que Manjula y Marykutty tienen con la sociedad 
heteronormativa las obligan a reforzar su incoherencia de género con 
la estructura de género femenina cisnormativa. Como teoriza Goffman 
(1976) en “Gender Display”, los humanos en la sociedad patriarcal asu-
men que cada individuo tiene una naturaleza esencial que se expresa a 
través de “signos naturales emitidos o expresados por ellos” (p. 75). La 
naturaleza esencial de estas protagonistas trans, consciente o incons-
cientemente, establece y sostiene su género al ajustarse a las prácticas 
de exhibición de género socialmente impuestas que aseguran su per-
tenencia a una u otra categoría, en este caso, a la categoría femenina.

Manjula y Marykutty hacen su género a través de varios aspectos, 
mediante su apariencia, patrones de comportamiento y mucho más, sa-
tisfaciendo las perspectivas culturales, sociales y políticas con respecto 
al género en nuestra sociedad patriarcal. El mismo hecho de que estos 
dos personajes cambiaron su nombre a un sustantivo femenino, actúa 
como el primer indicador de su “hacer género” de una manera femenina 
cisnormativa. En Ardhanaari, la protagonista toma el nombre de Man-
jula mientras que en Njan Marykutty la protagonista cambia su nombre 
de Mathukutty a Marykutty.

La transformación de género que experimentan estos personajes 
también se rige por la apariencia física femenina. Los estudios mues-
tran que los estándares de belleza transgénero están muy influencia-
dos por los estándares de belleza cisnormativos (Monteiro & Poulakis, 
2019). Manjula y Marykutty también se rigen por estos estándares de 
belleza cisnormativos y tratan de cambiar su apariencia física en con-
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secuencia. En Ardhanaari vemos que el personaje de Manjula sufre 
una transformación física para convertirse en mujer siguiendo las tra-
diciones y costumbres de la comunidad hijra. Había comenzado a usar 
kajal7, esmalte de uñas e incluso adornaba su cabello con flores de jaz-
mín, siguiendo desde muy joven los métodos performativos de género 
convencionalizados usados por el género femenino (Souparnika, 2012, 
4:06). Incluso después de convertirse en adulta, continúa adornándose 
como una mujer. Su elección de ropa también es muy femenina. Cuan-
do era niña, prefería usar “enaguas” y cambió a saris y kurtas8 largas 
cuando era adulta. También se deja crecer el pelo, que se considera una 
característica física femenina. Para liberarse de la inferioridad de tener 
un pecho plano, incorpora métodos (no médicos), para forjar la presen-
cia de senos como los de las mujeres.

Marykutty también le da importancia a su apariencia y comienza a 
usar vestidos femeninos y maquillarse como una mujer. La diferencia 
visible entre Manjula y Marykutty en su “hacer género” es que mientras 
Manjula expresa su género de manera bulliciosa, Marykutty expresa su 
género de manera sutil. Esta sutileza también se muestra en su aparien-
cia física y comportamientos. Para que se sienta completa y poner fin 
a la confusión y el trauma que enfrenta debido a la incoherencia entre 
su identidad de género y el sexo, se somete a una cirugía médica y se 
convierte en transexual. Ella toma la ayuda de las tecnologías y las 
innovaciones en el campo de la medicina para lograr la forma deseada. 
También se somete a muchos tratamientos cosméticos, y en la película 
se la retrata como una persona que todavía está en tratamiento hormo-
nal. Ella también modula su voz para estar en conjunto con una voz 
femenina. En la película afirma repetidamente que esta transformación 
física la hace sentir completa y en el lugar adecuado.

Para encajar en el marco normativo femenino de género y pasar 
por mujeres, tanto Manjula como Marykutty actúan como damiselas en 
apuros durante las atrocidades dirigidas contra ellas y permanecen muy 

7 Un polvo o líquido negro que se usa como cosmético y se usa principal-
mente alrededor del ojo en las regiones del sur de Asia.

8 Una blusa larga suelta que usan principalmente las mujeres en el sur de Asia 
y generalmente se combina con pantalones o pijamas.
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pasivas. Vemos a Manjula siendo la víctima pasiva que acepta el abuso 
físico de su hermano (Sankar, 2018, 13:00). Ella nunca lo confronta y 
expresa su naturaleza sumisa a lo largo de la película. Asume el papel de 
una mujer en una configuración familiar patriarcal tradicional de la que 
se espera que apropie todos los actos de violencia dirigidos contra ella 
y se comporte normalmente sin cuestionar. En Njan Marykutty, también 
vemos a Marykutty rendirse frente a la abominación que enfrenta. Se 
la ve interpretando el papel de una mujer indefensa y suplicando ayuda 
a las personas que se habían reunido alrededor y que simplemente per-
manecían como espectadores mudos cuando dos hombres en nombre 
del bien mayor de la sociedad la atacaron por su identidad de género 
(Sankar, 54:24-56:06). Marykutty es retratada como un personaje fuer-
te desde el comienzo de la película que aborda sin miedo las disputas 
que surgen debido a su identidad de género. Un ejemplo de lo mismo 
es cuando muestra su desafío cuando Kunjipaalu intenta aceptar so-
bornos de ella y su amiga alegando falsamente que violan las normas 
de tránsito (Sankar, 27:00). Pero cuando los dos hombres la agredie-
ron, la retrataron como un individuo impotente. Una vez más, cuando 
un copasajero abusó sexualmente de Marykutty en el autobús (Sankar, 
18:00), la respuesta que da es la que suele tener una persona de género 
femenino. Ella no le reclama a su abusador, sino que muy silenciosa-
mente le da una patada, lo que lo hace retroceder a la fuerza. Así, vemos 
que las mujeres trans interpretan su género como personas dóciles y 
tiernas, imitando las características femeninas estereotipadas.

Lo que tanto Manjula como Marykutty están tratando de lograr 
a través de “hacer género” adhiriéndose a la feminidad cisnormati-
va es pasar por mujeres. Cuando Marykutty logra rasgos femeninos 
con el apoyo de medicamentos, Manjula en Ardhanaari lo logra a tra-
vés de sus esfuerzos. Ambas también aportan cambios de comporta-
miento a sus personajes, como la forma en que hablan, en que caminan, 
la modulación en su tono de voz, etc., todo para que coincida con las 
características femeninas. Al igual que los seres humanos de género 
binario, Manjula y Marykutty también “emplean el término ‘expresión’ 
y se comportan para adaptarse a sus propias nociones de expresividad” 
(Goffman, 1976, p. 75). Ahora, según ellas, la feminidad cisnormativa 
es su noción de expresar el género.
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Manjula y Marykutty también obtienen una felicidad genuina y 
una sensación de satisfacción cuando se les trata como mujeres. Man-
jula le pregunta al chico del que estaba enamorada si ella es un chico 
o una chica, a lo que él responde que es una chica; al oirlo Manjula 
se sonroja y sale corriendo feliz. Además, cada vez que en la escuela 
la tratan como una niña y la llaman “Vineeta” en lugar de “Vineeth”, 
siente una sensación de satisfacción. Dirigirse a ella como una niña 
nunca fue una humillación para ella, sino que le dio una sensación de 
satisfacción. También se puede ver un deleite similar en los ojos 
de Marykutty cuando recibe su tarjeta Aadhaar revisada en la que 
su género se menciona como “F” (Sankar, 2018, 1:26:00). La tarjeta 
podría haber llevado en su género la descripción como “transgénero” 
o “transexual”. Pero en cambio, se muestra que su lucha por recibir 
una tarjeta Aadhaar con su género cambiado ha alcanzado un punto de 
éxito cuando recibe la tarjeta en la que se menciona el género como 
femenino. Esto muestra muy claramente que la lucha y los esfuerzos 
de Marykutty fueron para ser aceptada como mujer en la sociedad 
patriarcal de la que formaba parte.

Los personajes transgénero en ambas películas sienten la necesidad 
de convertirse en mujeres completas. Ellas mismas menosprecian su 
propia existencia como mujeres trans y no se sienten orgullosas de 
su identidad. Todos los esfuerzos realizados por su parte para encajar 
en el marco cisnormativo indican claramente que ellas mismas no están 
muy felices de ser mujeres trans. En Ardhanaari, el Nayak (jefe) del 
hogar hijra del que Manjula se convirtió en miembro, le dice que desea 
ser una mujer completa al menos en su próximo nacimiento. Además, 
cuando muere la madre de Manjula, a quien tuvo como parte de la tra-
dición hijra, una hijra mayor, de acuerdo con su costumbre, golpea el 
cadáver de su madre y la regaña por haber nacido de la forma en que 
nació (Souparnika, 2012, 1:11:00). Por lo tanto, para sentirse comple-
tas, expresan la feminidad adhiriéndose a las características femeninas 
cisnormativas.

La manifestación de género femenino de Manjula y Marykutty no 
puede ser una falsificación completa. Al igual que Agnes, que era una 
mujer trans en el estudio de caso de Garfinkel (1967), mencionado en la 
obra Studies in Ethnomethodology, están analizando la actuación de gé-
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nero de una mujer y están predispuestas a interpretar el género de forma 
similar para conseguir ser aceptadas en la sociedad y escapar de la ab-
yección. Como señala Heritage, nuestra sociedad se ubica dentro de un 
marco social y se moldea a partir de estos marcos sociales. Las acciones 
de una persona son responsabilidad principalmente de las personas que 
la rodean, los estándares culturales y sociales, etc. Esta responsabilidad 
es principalmente interaccional. Esto permite a los individuos “diseñar 
su actuación en función de sus circunstancias para permitir que otros, 
teniendo en cuenta metódicamente las circunstancias, reconozcan la ac-
ción por lo que es” (Heritage, 1984, p. 179).

Los cuerpos abyectados y el concepto de abyección son la “semi-
lla de nuestra cultura” (Kristeva, 1982b, p. 126). Como se discutió 
anteriormente, las élites del poder, para asegurar que su posición en 
la sociedad permanezca indiscutible, someten a las identidades de las 
mujeres trans a la abyección. Las formas inhumanas de violencia que se 
dirigen hacia Manjula y Marykutty en estos textos visuales claramente 
colocan a las identidades de las mujeres trans en una posición vulnera-
ble. Las normas y supresiones a las que son sometidas redundan en el 
fortalecimiento de las dinámicas de poder en la sociedad. Como “hacer 
género” está muy influenciado por las interacciones y expectativas so-
ciales, vemos que las identidades de las mujeres trans en estas pelícu-
las interpretan su género adhiriéndose a la feminidad cisnormativa. La 
prescripción de la sociedad de que un individuo debe ser masculino o 
femenino lo obliga a elegir por su libre albedrío, lo que hace que su 
“libre elección esté condicionada” (Raymond, 1979, p. 135). El miedo, 
la repulsión y la discriminación social que enfrentan por parte de la 
sociedad las obliga a desempeñar su género de acuerdo con los marcos 
cisnormativos de género. Hacer que el género se adhiera a los estánda-
res patriarcales podría hacer que la actuación sea “apropiada para el gé-
nero” (West & Zimmerman, 1987, p. 135). Pero, estas representaciones, 
especialmente en el cine, uno de los textos visuales más influyentes, son 
altamente dañinas.

Retratar a las mujeres trans “haciendo género” de manera femenina 
fortalece y establece los estereotipos de género existentes y refuerza la 
idea de que el género es estable e inmutable y resulta en la marginación 
de las personas transgénero no binarias. Como opina Butler (1990) en 
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Gender Trouble, al representar el género adhiriéndose a las nociones 
binarias de género para pasar como hombre o mujer, las personas trans 
que interpretan la feminidad cis como su género están normalizando los 
binarios de género y restableciendo que los binarios de género son natu-
rales, inmutables e inherentes. El cine, al ser un medio muy influyente, 
transmite esta idea al público, indicando que las personas transgénero 
deben representar el género dentro del marco cisnormativo. Este pen-
samiento afecta no solo a las personas cisnormativas, sino también a 
las personas transgénero, quienes lentamente comenzaron a creer que 
un marco femenino cisnormativo es la forma correcta de hacer género.

lA Abyección coMo esTrATegiA políTicA consTrucTiVA: 
conclusión

Tal como se formuló en el apartado anterior, las identidades de mujeres 
trans que ejercen el género fuera de las encarnaciones de género esta-
blecidas y aceptadas se consideran anormales y abyectas. Esto lleva a 
las identidades de las mujeres trans a representar su género de acuer-
do con el marco de género femenino cisnormativo como lo hicieron 
Manjula y Marykutty en las películas Ardhanaari y Njan Marykutty. 
Si lo hace, restablece el sistema binario de género inexacto. La mejor 
solución posible para esto es que las identidades queer, como Manjula y 
Marykutty, deberían abrazar la abyección y usarla como una estrategia 
política constructiva como lo hicieron muchos activistas trans como 
Susan Stryker.

Brooks (1993) sugiere que un monstruo “también puede ser aquello 
que elude la definición de género” (p. 229), equiparando así a cualquie-
ra que se desvíe de la definición de género patriarcal como tal. Proba-
blemente, acatando esta sugerencia de Brooks, Stryker (2000) también 
llega al extremo y equipara su identidad trans con la de Frankenstein, el 
monstruo. Ella afirma: “Soy una transexual y, por lo tanto, soy un mons-
truo” (p. 85). Ella acepta que es un “monstruo” debido a su identidad de 
género. Por lo tanto, no siente el dolor de su abyección y es capaz 
de expresar su identidad de género en su sentido genuino. Como bien 
transmite Stryker, a través de su obra My Words to Victor Frankens-
tein above the Village of Chamounix: Performing Transgender Rage, 
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al “abrazar y aceptar” la abyección o incluso al acumular todas las ab-
yecciones que uno enfrenta desde varias direcciones, un individuo, en 
este particular caso, un individuo trans, sería capaz de disipar la capa-
cidad de la abyección para dañarlo. Este abrazo a la abyección es una 
experiencia subjetiva que permitirá a las identidades trans restablecer 
y reconstruir el sistema normativo altamente generizado que determina 
la factibilidad de cuerpos que, de no ser factibles, se ven obligados a 
ingresar a un “dominio de cuerpos abyectados, un campo de deforma-
ción” (Butler, 1990, p. 16).

Halperin (2008) también plantea la necesidad de abrazar la ab-
yección y emplearla como una herramienta política constructiva a 
través de su obra What Do Gay Men Want? El trabajo habla princi-
palmente de hombres homosexuales. Refiere sobre el problema de los 
hombres homosexuales que son considerados socialmente ilegibles y 
abyectos debido a su elección de sexualidad. Lo que él argumenta sobre 
los hombres homosexuales es válido para todas las identidades queer, 
incluidas las identidades trans como las de Manjula y Marykutty. En 
este trabajo, menciona a los hombres homosexuales tratando de imitar 
a los heteronormativos para ganar aceptación en la sociedad, tal como 
lo hicieron las mujeres trans protagonistas de las películas Ardhanaari 
y Njan Marykutty al “hacer género” al modo femenino cisnormativo. 
Pero Halperin es de la opinión de que uno debe sentir el “placer de ser 
el más bajo de los bajos, de ser malo, de estar fuera de la ley, de trai-
cionar tanto nuestros propios valores como los de las personas que nos 
rodean” (Halperin, p. 65). Al aceptar la abyección, se ofrece un nuevo 
enfoque que no descuida las “dimensiones afectivas de la vida gay, sino 
que las representa en un lenguaje existencial que hace referencia a las 
vicisitudes particulares del ser social de los hombres gay y se resiste a 
ser traducido inmediatamente al lenguaje de la patología” (Halperin, 
p. 104).

Por lo tanto, las identidades queer deben darse cuenta de que la ab-
yección no es un problema sino una solución. Estas identidades deben 
transformar la abyección en una situación social gloriosa que las identi-
dades abyectas emplean para sobrevivir y evolucionar triunfalmente de 
aquellas fuerzas que las aplastan desde arriba, por lo que se considera 
una deformidad o una mutación indeseable. El poder transformador de 
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la abyección debe usarse en el sentido correcto para superar la inten-
sa presión que enfrenta la comunidad queer por el estigma social. De 
esta manera, las identidades queer, incluidas las identidades de mujeres 
trans como Manjula y Marykutty, podrán hacer su género de una mane-
ra genuina, la forma en que les da la gana expresarlo, sin ningún temor 
a la abyección y la presión para hacerse pasar por mujer en nuestra 
sociedad heteronormativa.

La abyección a la que también se enfrentan, trata fundamentalmente 
de establecer la falta de “sentido, ser, lenguaje y deseo”, como opina 
Kristeva (1982b) en “Aproximación a la abyección”. La abyección lleva 
a uno a un lugar “donde el significado se derrumba” (Kristeva, p. 2). La 
identidad abyectada existe entonces en un espacio liminal. Cuando 
las identidades trans se enfrentan a la abyección y llegan a ese lugar 
donde el sentido colapsa, deben abrazar la abyección e intentar recons-
truir el sentido colapsado. Deberían establecer la verdad sobre el géne-
ro: que el género no es binario y es un espectro. Acoger la abyección es 
la única manera de transmitir al mundo la verdadera esencia del género. 
Por lo tanto, habría que emplear la abyección como una herramienta po-
lítica constructiva, que permitirá a todas las identidades queer, incluidas 
las identidades trans, representar su género de la manera que deseen sin 
temor a la abyección y sin la presión de hacerse pasar por mujeres para 
ser aceptadas en la sociedad.
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